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      Nunca era buena señal que una bruja quisiera una pócima de amor. 


      La bruja en cuestión estaba de pie frente a nuestro carro, con las manos apoyadas en el mostrador de madera, que era lo único que nos separaba, mirándome con rabia. 


      —Estoy viendo la pócima. Está ahí mismo. —Señaló los frascos con líquidos de colores que había en la estantería detrás de mí—. Ya le he dicho que reconozco una pócima de amor a la legua. 


      El sol apenas se asomaba entre la espesa capa de nubes y su luz formaba un halo alrededor de la mata de rizos pelirrojos de aquella mujer. Corría una brisa fresca que me puso la piel de gallina. El aire se intensificó y el polvo de la carretera donde estaba aparcado el carro se arremolinó detrás de la bruja. 


      Cogí la pócima de color verde salvia de la estantería que tenía al lado y abrí el corcho. Un remolino de humo se elevó frente a nosotras. 


      —Le repito que no merece la pena —dije agitando el frasco, con el líquido chapoteando en el interior. Volví a taparlo con el corcho—. Sea cual sea el hombre al que desea conquistar, una pócima no solucionará nada. No va a conseguir que la quiera usando magia. Al menos no de verdad. 


      La mujer hizo pucheros, con el labio inferior ligeramente tembloroso. Eso me hizo sentir mal. Más o menos. En realidad, le estaba ahorrando muchos problemas, aunque ella no supiera verlo en ese momento. Si tenía que recurrir a una pócima de amor para llamar la atención de su amado, entonces lo que había entre ellos claramente no era amor. 


      Metió la mano en el bolsillo de su delantal y sacó un puñado de monedas de oro, que dejó caer con estrépito sobre el mostrador. 


      —¿Regenta un negocio o no? 


      Me incliné hacia delante y le devolví las monedas, despacio intencionadamente. 


      —Yo decido a quién le vendo. Mis pócimas, mis reglas. 


      Técnicamente, esas pócimas no eran mías, sino de mi madre. Pero mejor no entrar en detalles semánticos. 


      —¿Qué sucede? 


      Hice una mueca al oír esa voz cantarina tan familiar. Mi madre y mis hermanas habían vuelto antes de lo esperado. Bueno, solo venía una de mis hermanas. 


      Mi madre y Prue, la menor de nosotras, se acercaron. Prue iba con la nariz pegada a un libro, como de costumbre. Auggie y Adelaide debían de seguir en el mercado. 


      Mi madre se acarició los mofletes, enrojecidos por el frío. 


      —¿Hay algún problema? 


      —Sí. —La mujer me señaló y yo cuadré los hombros—. Esta muchacha no me quiere vender una pócima de amor. 


      —¿Otra vez la misma cantinela? —dijo mi madre reprendiéndome con la mirada. 


      Prue bajó el libro que estaba leyendo para mirarme a través de sus anteojos redondos. Abrió la boca para decir algo, pero luego volvió a levantar el libro y se dirigió hacia la parte trasera del carro, optando por ignorarnos a todas. 


      —Solo quiero evitar que tome una mala decisión —repliqué con calma, apartándome el flequillo de la frente. 


      —Ni una palabra más. —Mi madre se apresuró hacia el carro, abrió la puertecita de la parte trasera y entró. Se acercó hasta donde yo estaba y me apartó con un golpe de cadera mientras le sonreía a la mujer—. Así que busca una pócima de amor, ¿no? —Se inclinó hacia delante como si le fuera a contar un secreto—. Lo cierto es que dos siempre son más efectivas que una. Sobre todo si añadimos un poco de... —Se giró para mirar las plantas secas que colgaban del techo, atadas con cuerdas—. Hierba verrugosa. —Cogió un manojo de esa hierba azulada y la dejó sobre el mostrador—. Esta no solo lo hará más receptivo al amor, sino también a... otras cosas —dijo moviendo las cejas con picardía. 


      —Vaya. —La mujer abrió los ojos con sorpresa al comprender a qué se refería y yo hice una mueca—. Pues sí, me llevo la pócima y dos manojos de hierba verrugosa. 


      Fulminé a mi madre con la mirada, pero ella me ignoró. 


      Cogió el oro de la mujer y le entregó el frasco de líquido verde y las hierbas. La compradora se marchó por el camino de tierra tarareando para sí misma, probablemente pensando que acababa de resolver todos sus problemas con esa adquisición. 


      —Hay que ver, Elspeth. —Mi madre se volvió hacia mí mientras se recolocaba el pelo gris y encrespado, recogido en un moño—. Te dejo sola veinte minutos y cuando vuelvo te encuentro tratando mal a una clienta. 


      Apreté los labios hasta formar una línea. 


      —Es que no creo que las pócimas de amor sean la solución a sus problemas. 


      Más que nada porque no funcionan como dicen. Ninguna magia puede hacer que una persona cambie sus sentimientos si esos sentimientos no son preexistentes. Si están ahí, la magia los empuja a admitirlos. Probablemente la bruja ya lo sabía, pero la desesperación llevaba a la gente a hacer tonterías. 


      —¿Y por qué no? —Mi madre puso los brazos en jarra—. ¿Porque un hombre te rompió el corazón? ¿Por culpa de eso ahora todos los hombres son iguales? ¿Seres indignos que no merecen ser amados? 


      Oí que a Prue se le escapaba la risa desde algún lugar de la trastienda. 


      Mi madre me señaló con el dedo. 


      —Es nuestro producto más vendido; si sigues con esta actitud vas a sabotearnos el negocio. —Cruzó los brazos sobre el mostrador y hundió la cabeza en ellos. 


      —Ya estamos... —murmuré mientras ella sollozaba dramáticamente. 


      —Lo he hecho lo mejor que he podido —dijo con la voz amortiguada—. Me he esforzado en criar a cuatro mujeres fuertes e inteligentes, ¿y qué obtengo a cambio? —Se incorporó de golpe y me miró entrecerrando sus ojos castaños, en los que, para sorpresa de nadie, no había ni rastro de lágrimas—. Desgratitud. 


      —¡Esa palabra no existe! —gritó Prue. 


      —¿Por qué todo el mundo está en mi contra? —se lamentó mi madre, con los mofletes rojos como manzanas. 


      —Nadie está en contra de nadie —repliqué levantando ambas manos—. Lo único que digo es que podríamos centrarnos en otras pócimas, en las que realmente ayudan a la gente. Las que no son... deshonestas. 


      Eché un vistazo al caldero situado en la parte frontal del carro, lleno de un líquido azul burbujeante. Era una nueva pócima que mi madre estaba preparando después de que yo se lo sugiriera. Una que iba a curar el picor causado por los ácaros feéricos, unos insectos rabiosos y minúsculos que infestaban la madera y se alimentaban de sangre. Salían por la noche y se daban festines con la gente dormida. Al despertar, uno se encontraba con el cuerpo cubierto de pequeñas picaduras. 


      Había que probar la pócima antes de empezar a venderla, lo cual pensaba hacer más tarde. 


      —Bueno, Elspeth, el día que seas tú la que haga alguna de estas pócimas, tal vez puedas elegir. 


      Hice una mueca ante aquel comentario. 


      —Además, no estamos siendo deshonestas. —Se llevó una mano al pecho—. Somos portadoras de esperanza. Les damos la esperanza a estas pobres almas en pena de que al fin podrán recibir el amor que están dispuestas a dar. 


      —Porque eso es lo que todo el mundo necesita para ser feliz, ¿no? —dijo Prue, que seguía en algún lugar detrás del carro, supuestamente leyendo. 


      —Te vendría bien encontrar a algún brujo simpático —replicó mi madre—, así quizá te alejarías de esos libros en los que estás enfrascada día y noche. 


      —¡Si los hombres de la vida real fueran tan buenos como los que aparecen en mis libros, quizá me interesarían más! —gritó Prue como respuesta. 


      —Solo tiene veinte años —dije yo mientras observaba las grandes burbujas que flotaban en la superficie del caldero—. Tiene tiempo. 


      Mi madre alzó la vista al cielo. 


      —¿Qué he hecho yo para merecer esto? Cuatro hijas preciosas y ninguna se ha casado. Ninguna tiene interés en encontrar el amor. 


      —Siento ser una decepción. —Cogí mi varita de la estantería y removí el líquido. La pócima no tardaría en estar lista. 


      Mi madre me miró con mala cara. 


      —Sabes perfectamente por qué me importa tanto que mis hijas se casen. —Bajó la voz hasta convertirla en un susurro—. Vuestra magia depende de ello. 


      —Lo sé —dije en voz baja. Ya no tenía ganas de seguir discutiendo—. Estoy segura de que alguna de nosotras tendrá suerte pronto. 


      Mi madre contempló la sinuosa carretera de tierra, los campos a ambos lados y las montañas en la distancia. 


      —Es difícil si siempre estamos viajando. Sería mucho más fácil si encontráramos un lugar donde establecernos. 


      —Ya sabes por qué no podemos hacer eso. —Dejé de remover para apuntarla con la varita—. Madre, estoy haciendo todo lo posible por mantenernos a salvo, y no quedarnos mucho tiempo en un mismo lugar es la forma más sensata de hacerlo. Ya hemos hablado de esto. 


      —Mejor dicho, tú lo has hablado contigo misma y has decidido por nosotras —puntualizó Prue. 


      Miré hacia la parte trasera del carro con mala cara, aunque mi hermana no pudiera verme. La única razón por la que a Prue le gustaba la idea de establecernos en algún lugar era para poder acudir a las librerías y bibliotecas locales. Y para poder tener una estantería donde guardar sus libros, algo que ahora era imposible, dado que no teníamos espacio en nuestra pequeña botica ambulante. 


      Mi madre soltó un resoplido, pero no añadió nada más. 


      —Parece que hoy hay poco movimiento —dijo al cabo de un rato—. Podéis empezar a montar el campamento y yo me encargaré de la tienda. 


      Me invadió la culpa y me pregunté por enésima vez si estaba haciendo lo correcto por mi familia. Mis hermanas y mi madre querían un hogar, amigos, conocer a alguien y casarse... Pero eso conllevaba riesgos que no podíamos asumir. Al parecer, era la única que lo recordaba, así que siempre me tocaba ser la mala. Incluso mi propia madre se ponía de morros como si fuera una niña pequeña. 


      Me quedé mirando mi varita negra, con intrincados remolinos grabados en el mango. Ojalá pudiera usarla, hacer mis propias pócimas o cualquier tipo de magia. De ser así no estaríamos metidas en este lío. Día tras día, esta varita me recordaba las cosas que no podía hacer. Tanto mis hermanas como yo teníamos una. De no ser así, habríamos levantado demasiadas sospechas. Y no podíamos permitirnos eso si no queríamos perderlo todo. 


      —Ay, por fin han vuelto tus hermanas. —No me molesté en alzar la vista hasta que oí que mi madre daba un grito ahogado—. ¡Y vienen con un caballero! —dijo con la voz llena de alegría. 


      Levanté la cabeza de golpe. Auggie y Adelaide se estaban acercando a nosotras, la primera agarrada del brazo de un hombre alto y musculoso, con el pelo negro recogido en una coleta y algún rizo suelto cayéndole por los laterales de la cara. Tenía la piel de un tono marrón cálido y era enorme. Su complexión me recordaba a la de una montaña. 


      Solo había una especie cuyos individuos eran así de grandes: los hombres lobo. Me pregunté qué estaría haciendo en el Reino de las Brujas. 


      Auggie tenía la vista fija en él, pero el hombre no dejaba de lanzar miradas furtivas a Adelaide, mi hermana mayor, que caminaba junto a ellos con un saco lleno de lo que supuse que eran ingredientes para el almuerzo, además de para crear nuevas pócimas. Auggie se rio por algo que había dicho el hombre lobo mientras se echaba los rizos castaños hacia atrás y pestañeaba. 


      Mi madre chilló de alegría, empujándome para pasar y dirigirse hacia la puerta trasera. La abrió de un manotazo y corrió a saludarlos. 


      —Bueno, bueno, ¿qué tenemos aquí? —preguntó mientras mi hermana mayor pasaba por su lado y seguía andando hacia el carro. 


      —¿Quién es ese? —le susurré a Adelaide cuando se acercó. 


      Ella frunció los labios. Incluso cuando ponía mala cara, seguía siendo increíblemente bella. Llevaba el cabello rubio recogido en una sencilla cola de caballo y un vestido azul claro que le combinaba con el tono pálido de la piel. 


      —Ay, ya conoces a Auggie —dijo—. Se aferra a cualquiera que le preste atención. El hombre se llama Elm Kingsley. 


      Sabía que no debería haber dejado que Auggie fuera al mercado, pero se había puesto de morros y al final me había convencido. 


      Me mordí el interior de la mejilla. Mi madre siguió charlando con el desconocido mientras Auggie lo miraba con adoración. Se me revolvió el estómago. No me gustaba tener a extraños husmeando por nuestro campamento. Me puse a pensar en cómo deshacerme de él. Eché un vistazo a las pócimas. Combinando un par, podía provocarle una erupción repentina e inofensiva que... 


      —¡Elspeth! —Mi madre me hizo señas—. Saca un plato más para el almuerzo. ¡Tenemos un invitado! 
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      Nos sentamos alrededor del fuego. El aire seguía siendo frío y las nubes tapaban cada vez más el sol. Hojas naranjas, marrones y amarillas cubrían el suelo, mostrando los signos de la transición del verano al otoño. Pronto llegaría el invierno. Me froté las manos y eché el aliento para calentarlas. 


      Sobre el fuego, había una olla de hierro fundido con un caldo de verduras burbujeando en su interior. Lo había preparado Adelaide. Era la cocinera de la familia y se le daba muy bien. 


      Todos comieron excepto Auggie y yo. Auggie porque estaba acribillando al hombre lobo con preguntas; yo porque tenía el estómago revuelto por la angustia. 


      —¿De dónde ha sacado este chaleco tan bonito? —preguntó Auggie poniéndole la mano en el brazo a Elm. Vi cómo le apretaba el bíceps. 


      Él se recolocó en su sitio, lanzando miradas a Adelaide. No podía apartar los ojos de mi hermana mayor. Auggie seguía ajena a todo, como de costumbre. 


      Prue sostenía con una mano un libro y con la otra se llevaba el caldo a la boca, sin prestarle atención a nadie. 


      —Auggie, deja comer al pobre hombre —dijo mi madre batiendo sus largas pestañas ante él. 


      Luego se preguntaba de dónde sacaba Auggie esa actitud. Mi madre era igual o peor que la crédula de mi hermana pequeña. 


      —No se preocupe, de verdad. —Elm dejó su plato y se apartó hacia un lado, poniendo distancia entre él y Auggie. Se señaló la ropa—. Me lo hizo mi sastre. 


      Me puse tensa al confirmar lo que ya sabía: que era rico. Alguien importante. Auggie extendió la mano y le pasó un dedo por el chaleco marrón, de tela gruesa, probablemente forrado de lana. Estaba revestido por un ribete granate, a juego con la camisa de manga larga que llevaba debajo. Sus pantalones negros no mostraban signos de desgaste ni suciedad, y los llevaba metidos por dentro de unas botas de cuero fino. Este hombre no debería estar aquí. ¿Es que nadie se daba cuenta de lo peligroso que podía ser esto para nosotras? Los ricos estaban todos vinculados, y toda persona que vivía aquí, fuera de la especie que fuera, respondía ante la Bruja Superiora. Ella era la líder del aquelarre del Reino de las Brujas y la que podía expulsarnos a mis hermanas y a mí si descubría nuestro secreto. O, peor aún, podía quemarnos en la hoguera, un destino pensado para los criminales. Y la Bruja Superiora no utilizaba cualquier fuego, sino uno mortífero e infernal, que, según me habían contado, se diferenciaba del normal en que impedía que las brujas se desmayaran por inhalación de humo, manteniéndolas conscientes mientras ardían y sufrían una muerte espantosa. 


      Se me secó la garganta solo de pensarlo. 


      —¿Qué hace usted por estas tierras? —pregunté de repente, y todos se me quedaron mirando con cara de estupefacción—. No se suelen ver hombres lobo en el Reino de las Brujas —me apresuré a añadir. 


      —De hecho, soy mitad hombre lobo, mitad brujo —aclaró Elm—. Esta es mi residencia habitual. 


      —Elspeth, ¿no vas a comer nada? —preguntó mi madre arqueando una de sus cejas pintadas. Se las había chamuscado al explotarle una poción en la cara y no le habían vuelto a crecer. 


      —No tengo mucha hambre —dije removiendo el caldo. 


      —Fantástico, ahora estará aún más gruñona de lo habitual —murmuró Auggie echándose el pelo por encima del hombro. 


      Forcé una sonrisa y me metí una cucharada en la boca. Me supo a hollín. Tenía que deshacerme de Elm cuanto antes. No podíamos arriesgarnos a que descubriera que mis hermanas y yo no poseíamos poderes mágicos. 


      —Bueno, Elm —dijo Auggie poniéndole una mano sobre la rodilla—. ¿Qué le trae por esta parte del Reino de las Brujas? 


      Él se rascó la nuca. 


      —Pues he venido a visitar a un buen amigo. ¿Ustedes son de esta zona? No he oído hablar de los Moonflower, aunque, bueno, siempre aparecen familias nuevas por aquí. 


      —No —respondí secamente antes de que Auggie pudiera contestar y revelar todos nuestros secretos. 


      Mi madre me lanzó una mirada que decía «sé amable». 


      Auggie hizo un gesto con la mano en mi dirección. 


      —No le haga caso. Se pone de mal humor cuando no come. —Ladeó la cabeza—. En realidad, cuando come también. Siempre está de mal humor. 


      Cerré la boca al ver que Adelaide fruncía el ceño con preocupación. Prue, como de costumbre, no nos prestaba la más mínima atención, absorta en su libro a pesar de que ya lo había leído al menos cinco veces. 


      —Adelaide —dijo Elm. Mi hermana mayor se enderezó y se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja mientras lo miraba a los ojos—, me he fijado en su varita antes —dijo él aclarándose la garganta—. Los grabados son preciosos. ¿Quién se la hizo? 


      Adelaide se tocó el bolsillo del delantal, del que sobresalía la varita. 


      —Mi padre —contestó en voz baja—. Nos talló una varita a cada una cuando nacimos. 


      —¿De veras? —Elm se inclinó hacia delante, apoyando el codo en la rodilla y obligando a Auggie a retirar la mano—. Debía de ser un carpintero con mucho talento. 


      Mientras el rostro de Elm se iluminaba, el de Adelaide se tensaba. 


      —Lo era. Escribía sus propios hechizos para crear obras de arte con madera. 


      —¿Está por aquí? —Elm miró alrededor del campamento como si mi padre fuera a aparecer de repente entre los árboles que había a lo lejos. 


      —No —respondí con un tono cortante—. Y, de hecho, se nos ha hecho tarde; deberíamos marcharnos. 


      —¡Elspeth! —me reprendió mi madre—. El señor Kingsley ni siquiera se ha terminado el plato de caldo. 


      Me levanté y, sin querer, le di una patada a mi cuenco. Se volcó y la sopa acabó derramada por el suelo. 


      —¿Pero qué le pasa a esta? —preguntó Auggie. 


      Prue bajó el libro. 


      —Bueno, probablemente esté harta de escucharte, porque no te callas ni debajo del agua. 


      Auggie soltó un bufido mientras Prue volvía a levantar el libro. 


      —Chicas. —Mi madre nos miró como diciendo «comportaos». 


      —No pasa nada, Thea —le aclaró Elm sin dejar de mirar a Adelaide, quien, a su vez, me estaba mirando a mí. 


      El corazón me latía con fuerza y los recuerdos del pasado me inundaban. Mi padre. Su traición. Las demás personas que nos habían traicionado. Era un milagro que siguiéramos en el Reino de las Brujas, que no nos hubieran obligado a marcharnos. 


      —¡Ay, no! —exclamó Adelaide bajando la vista. Su cuenco también se había volcado y había derramado caldo por todas partes. 


      —¿Por qué hoy todo el mundo es tan torpe? —preguntó Auggie acercándose el plato al pecho—. No pienso compartir mi comida. 


      —Lo sabemos —respondió Prue desde detrás del libro. 


      —Lamento mucho el comportamiento de mis hijas —le dijo mi madre a Elm, pero él seguía mirando a Adelaide con el ceño fruncido. 


      —¿Todavía tiene hambre? —le preguntó el hombre lobo a mi hermana. Inclinó la cabeza hacia la arboleda—. Conozco bien el bosque de Thistlegrove. Puedo ir a por unas setas y algunas bayas, si quiere. —Se tocó la nariz—. Tengo buen olfato. 


      Adelaide hizo un gesto con la mano para rechazar su oferta. 


      —No, no será necesario. 


      —¡Sí! —exclamé yo mientras un plan tomaba forma en mi mente. Pasé al lado del fuego y agarré a Elm del brazo para ayudarlo a levantarse. Era bastante más alto que yo—. Eso sería estupendo. Muchas gracias por tan amable oferta. 


      —Elspeth —dijo mi madre entre dientes—, no hace falta que vaya a buscarnos comida. Es nuestro invitado. 


      —Nos haría un gran favor, de veras —dije yo, ignorándola. 


      —No me supone ningún problema —aclaró mirando a mi madre—. De verdad. No me importa en absoluto. —Volvió a mirar a Adelaide. Le solté el brazo y él dio unos pasos hacia atrás—. Volveré enseguida. 


      Dicho esto, se dio la vuelta y se alejó a grandes zancadas hacia el bosque que se divisaba en la distancia. Esperé hasta verlo desaparecer tras la línea de árboles y entonces apagué el fuego a pisotones. 


      —No tenemos mucho tiempo —dije mientras le quitaba el cuenco a Auggie y tiraba el caldo. 


      —¡Oye! —se quejó ella. 


      —¿Qué mosca te ha picado? —preguntó mi madre—. Primero intentas rechazar a una pobre clienta y ahora tratas a Elm de esta manera. Sinceramente, no me extraña que aún no te hayas casado. ¿Así es como tratas a todos los hombres con los que te cruzas? 


      La ignoré, cogí los cuencos de todas y los apilé. Tendríamos que lavarlos más tarde, cuando encontráramos otro sitio para acampar. Uno lejos de aquí. 


      —Nos vamos —anuncié dirigiéndome hacia el carro y colocando los cuencos en una cesta que había junto a la puerta trasera. Fui hasta la parte frontal y levanté el mostrador, que se enganchaba al lateral del carro. 


      —¿Cómo que nos vamos? —preguntó Auggie—. ¿Y qué pasa con Elm? 


      Me giré exasperada. 


      —Precisamente por eso nos vamos. 


      Prue ya se estaba subiendo al carro con el libro bien agarrado. 


      Mi madre puso los brazos en jarra. 


      —¿De qué estás hablando? 


      Lancé una mirada al bosque de Thistlegrove. 


      —No me fío de él. 


      —Qué sorpresa —espetó Auggie poniendo los ojos en blanco. 


      Volví a donde habíamos plantado el campamento y recogí las mantas sobre las que dormíamos. 


      —Es demasiado arriesgado. No podemos vincularnos con él. 


      Adelaide se mordió el labio inferior y miró hacia el bosque. 


      —Ha sido tan amable... 


      Mi dulce hermana. Ella siempre veía lo mejor de las personas. Por eso era mi responsabilidad protegerla. Protegerlas a todas. 


      —¡Y él y Auggie parecían congeniar tan bien! —añadió mi madre—. Vuestra hermana lo ha cautivado. 


      Resoplé. Mi madre estaba tan perdida como Auggie. Si alguien había cautivado a Elm, claramente era Adelaide, pero no tenía tiempo para explicárselo. El hombre lobo iba a volver en cualquier momento. 


      Empujé a Auggie y a mi madre hacia el carro mientras ambas protestaban. Las hice entrar por la puerta trasera y se dejaron llevar a regañadientes. Después tiré las mantas dentro y cerré de un portazo. 


      Corrí hacia la parte de delante y me subí al asiento del conductor. 


      —¿No crees que estamos yendo demasiado lejos? —preguntó Adelaide desde el suelo. 


      Parpadeé. Normalmente, ella estaba de mi lado. Me ayudaba a convencer a mi madre y a nuestras hermanas cuando era hora de escapar de alguna situación. 


      A menos que... La miré boquiabierta mientras se acercaba y se sentaba a mi lado. 


      —Estás tan prendada de él como él de ti. 


      Se sonrojó, lo cual sirvió como confirmación. 


      El carro comenzó a rodar por el camino lleno de baches. Nos habíamos gastado una pequeña fortuna en un carro encantado que se movía por sí solo. Era más fácil que adquirir un caballo, ya que los animales necesitaban cuidados. También era mejor en situaciones como esta, en las que teníamos prisa. Di una palmadita al costado del carro. 


      —¡Arre! —ordené, y este dio una sacudida y aumentó la velocidad. 


      —No lo fuerces demasiado —me advirtió Adelaide. 


      Miré hacia atrás, hacia la arboleda, con la esperanza de que lográramos desaparecer antes de que Elm saliera del bosque y descubriera que habíamos huido. Con suerte, nunca volveríamos a verlo. Ni a él ni al pueblo de Thistlegrove. 

    

  
    

       

      CAPÍTULO 3 


       

      
        [image: ]
      


       


      Me volví hacia Adelaide mientras el carro avanzaba por el camino. 


      —¿Y bien? —pregunté cruzándome de brazos. 


      Ella se encogió de hombros con inocencia. 


      —¿Y bien qué? 


      —¿De verdad piensas que deberíamos habernos quedado? ¿Que conocer a ese tal Elm y dejar que él nos conozca a nosotras habría sido una buena idea? 


      Adelaide soltó un largo suspiro. 


      —Elspeth, ya sé que te han hecho daño. 


      Aparté la mirada, sin querer pensar en la persona que, en efecto, me había hecho daño; en quien me había roto el corazón. Había sido hacía mucho tiempo, cuando yo no era más que una jovencita ingenua. Ahora era una mujer madura de treinta años que jamás cometería ese error. 


      —No se trata de eso —dije. 


      —Puede que no todo venga de ahí —concedió Adelaide, y me puso una mano en el brazo—, pero creo que una parte sí. No sabes nada sobre Elm, pero das por hecho que va a descubrir nuestro secreto y nos va a entregar a la Bruja Superiora. 


      La única forma de evitar aquella situación era que se convocaran los Juicios del Poder antes de terminar el mandato de la actual líder. 


      Normalmente, los Juicios del Poder se celebraban cuando la Bruja Superiora lo decidía, lo cual indicaba que estaba lista para terminar su reinado. Sin embargo, si era otra persona quien los convocaba, la situación cambiaba por completo. 


      En ese caso, la Bruja Superiora se veía obligada a competir contra las brujas más poderosas del reino para mantener su posición. La actual tenía al menos ochenta años, por lo que probablemente no quería enfrentarse a esos juicios por temor a perder ante sus rivales. No obstante, costaba mucho invocar los Juicios del Poder antes de tiempo. Se necesitaban un gran número de solicitantes, un viaje a la capital y una presentación ante el consejo de brujas explicando por qué era necesario convocarlos. En resumen, era extremadamente difícil. Hacía más de trescientos años que no los convocaba el pueblo. 


      Era poco probable que eso cambiara ahora. Los próximos se celebrarían cuando la Bruja Superiora quisiera dimitir. Llegado el momento, ella misma los convocaría y no tendría que competir con nadie. Presidiría el evento y se retiraría con un gran legado a sus espaldas. Un legado protagonizado por leyes severas y castigos aún peores. 


      Por eso debíamos tener cuidado a la hora de relacionarnos con otras personas. 


      El viento sopló con fuerza y yo sentí un escalofrío. Cuando estuviéramos lo bastante lejos, detendría el carro y cogería una capa, pero la maldita linde del bosque aún estaba demasiado cerca para poder relajarme. 


      Adelaide se apartó unos mechones rubios de la frente. 


      —No es necesario que siempre te aísles del mundo. Tienes tanto miedo de que nos descubran que me temo que estás perdiendo la oportunidad de forjar amistades, de dejar entrar a alguien en tu vida. 


      Adelaide no lo entendía. Ella era amable, demasiado amable, lo que la convertía en una persona fácil de manipular. Auggie era demasiado egocéntrica e inmadura. A Prue no le importaba nada más que sus libros. Y nuestra madre..., bueno, nuestra madre parecía más una niña que una madre de verdad. Yo era la única que podía mantenernos a salvo. Era la que nos había mantenido a salvo durante todos estos años después de que mi metedura de pata casi se lo llevara todo por delante al revelar nuestro secreto a la persona equivocada. No iba a volver a cometer ese error nunca más. 


      Estaba a punto de decirle eso mismo a Adelaide cuando nuestro carro dio con un bache demasiado profundo. Salimos despedidas hacia delante, se escuchó un horrible crujido y el carro se salió del camino. 


      Se oían gritos desde el interior: eran mi madre y mis hermanas, que chillaban aterrorizadas. Se me paró el corazón y sentí que me quedaba sin aire. Adelaide se aferró a mí mientras yo me agarraba con fuerza al carro. No pude hacer nada más que observar cómo se desarrollaban los acontecimientos mientras el carro se salía del camino hasta detenerse bruscamente. Salí volando por los aires. 


      Se me revolvió el estómago y el mundo se convirtió en un vertiginoso torrente de colores y sonidos hasta que choqué contra el suelo. 


      Mis rodillas y manos fueron las que impactaron primero, y el dolor me recorrió las articulaciones. Intenté levantar la mano del suelo, pero estaba atrapada, y entonces me di cuenta de que habíamos aterrizado en el barro. Un barro espeso y pegajoso. Solté un gruñido y me levanté como pude. Me había ensuciado todo el vestido verde, cuyo dobladillo y mangas estaban ahora rasgados. También tenía las botas cubiertas por esa sustancia espesa. 


      El carro yacía volcado detrás de mí, con una de las ruedas rota y otra agrietada. Mi madre, Auggie y Prue estaban saliendo por la parte trasera, todas ellas con rasguños y el pelo revuelto, pero, aparte de eso, parecían estar bien. 


      Auggie se detuvo al ver el barro. 


      —¡Madre, mi vestido se ha estropeado! —Levantó la falda de la prenda rosa palo, cubierta de manchas por culpa de las pócimas que se habían roto y derramado. 


      Me había estado rogando durante días para que le dejara comprarse ese vestido. A Auggie le encantaban las cosas bonitas. 


      Prue asomó la cabeza. 


      —¡Mis libros! —gritó levantando uno que ahora era azul y estaba goteando—. Se han empapado con el líquido de las pócimas... 


      Les preocupaban la ropa y los libros cuando teníamos problemas mucho más graves. Observé el carro con un nudo en el estómago. Ese carro era nuestro negocio. Nuestro medio de transporte. Lo era todo. Y no teníamos dinero para arreglarlo. Si un objeto sufría daños, se rompía el hechizo que le hubiesen lanzado. Tendríamos que arreglarlo y encontrar a un carpintero que pudiera volver a hechizarlo. Ninguna de nosotras sabía hacer conjuros tan poderosos. Aquello era un absoluto desastre. 


      —¿¡Dónde está Adelaide!? —gritó mi madre. 


      Ahogué un grito al darme cuenta de que me había olvidado de mi hermana mayor. 


      —La tengo yo —dijo una voz masculina. 


      Un escalofrío me recorrió la columna cuando Elm Kingsley apareció detrás del carro con Adelaide en brazos mientras avanzaba chapoteando por el campo embarrado. 


      —Estoy bien —dijo ella con las mejillas sonrosadas y salpicadas de barro—. No es necesario que me lleve en brazos. 


      Él le dirigió la mirada más tierna que había visto jamás. 


      —Lo hago con gusto. Se han marchado con muchas prisas. ¿Va todo bien? 


      Mi madre saltó del carro y atravesó el campo para llegar hasta Elm y Adelaide, con la falda del vestido cubierta de barro. 


      —Ay, ha sido una tontería —dijo—. Elspeth se ha acordado de que teníamos una reunión con un comerciante que quería comprar nuestras pócimas. Siento mucho que tuviéramos que irnos así. Teníamos pensado volver después de la reunión, pero... —Señaló el carro. 


      Elm dejó a Adelaide en el suelo, pero mantuvo el brazo alrededor de su cintura. Se alzaba imponente sobre ella, con su cabello oscuro y rizado recogido en la nuca y algunos mechones sueltos que le enmarcaban el cincelado rostro. Se frotó la barba de tres días a la altura del mentón y Auggie suspiró mirándolo boquiabierta, a punto de desmayarse. Prue le dio un golpe con un libro y esta se sobresaltó y la fulminó con la mirada. 


      —Vaya, lo siento —dijo Elm—. ¿Puedo ayudar en algo? 


      —No —me apresuré a responder mientras todas las demás decían que sí. 


      Esto se estaba convirtiendo en una pesadilla. 


      —Ya nos apañamos nosotras. —Intenté que mi voz no sonara tan brusca. 


      —¿Cómo vamos a hacer eso? —Auggie señaló la rueda rota—. No podemos arreglarlo solas. —Se giró para mirar el interior del carro—. La mayoría de los frascos se han roto. El caldero se ha volcado. Aquí dentro todo es un desastre, se ha derramado líquido por todas partes. 


      Tragué saliva para contener las lágrimas. Estaba tan distraída con lo que veía fuera que ni siquiera había pensado en lo que habría dentro. 


      —Vengan conmigo al pueblo —le dijo Elm a Adelaide agarrándola de las manos—. En Thistlegrove hay un carpintero muy hábil que puede arreglar el carro. 


      Se me aceleró el pulso ante aquella sugerencia. No quería ir al pueblo. Los pueblos estaban llenos de gente, de chismes, de miradas indiscretas. 


      —¿Hay alguna librería en Thistlegrove? —preguntó Prue mirando a Elm. 


      Una lenta sonrisa se dibujó en su rostro. 


      —Sí, la hay. 


      —Me apunto —dijo ella, y saltó del carro, hundiendo las botas en el barro y salpicando en todas direcciones. Se recolocó los anteojos sobre la nariz. 


      —¡Eh, ten cuidado! —exclamó Auggie levantando las manos para protegerse del barro. 


      —¿Y cómo vamos a llevar el carro al pueblo? 


      —Soy un hombre muy fuerte —respondió Elm con una sonrisa que rebosaba confianza. 


      Claro. Los hombres lobo tenían una gran fuerza. 


      —Puedo hacerles el favor de arrastrarlo hasta el pueblo y luego buscaremos al carpintero. Todos los ciudadanos de Thistlegrove son muy hospitalarios. 


      Ya había oído esa frase antes, y nunca se terminaba de cumplir. 


      —Apuesto a que también hay una tienda de ropa —dijo Auggie juntando las manos. 


      —Así es —respondió Elm—. Con una gran variedad de sedas preciosas y un sastre con mucho talento. 


      —¿Podemos ir al pueblo, por favor? —suplicó Auggie, pero no se lo estaba preguntando a mi madre; me lo estaba preguntando a mí. 


      Miré del carro al camino y del camino al cielo, donde las nubes se estaban acumulando, cada vez más oscuras. Pronto iba a empezar a llover y no me gustaba la idea de estar atrapadas aquí cuando eso ocurriera. 


      —¿Dónde nos vamos a quedar? —pregunté impotente. Sabía que no teníamos suficiente oro para pagar una posada más que por unas pocas noches. 


      Elm se acarició la barbilla. 


      —Se me ocurre un sitio ideal. 


      Solté un profundo suspiro. 


      —De todas formas, no parece que tengamos muchas opciones. 


      —Perfecto —dijo él—. Les van a encantar Thistlegrove y la gente que vive allí. Se lo prometo. 
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      La taberna estaba llena, todo el mundo había venido a comer y tomar algo antes de que llegara la tormenta. Afuera, los truenos retumbaban amenazadores mientras yo secaba unos vasos detrás de la barra. Una jarra pasó flotando por mi lado y se quedó colocada frente al barril lleno de cerveza. El grifo del barril giró y la bebida llenó la jarra, formando una espuma cremosa en la superficie. La jarra salió en dirección al cliente que la había pedido. 


      Aterrizó en la mesa del anciano Veldar, derramando líquido por los lados y salpicándole la camisa. Él resopló y me lanzó una mirada asesina. El hechizo necesitaba algunos retoques. Iba a tener que darle un par de vueltas más tarde. Este tipo de encantamientos era complicado y, a diferencia de otros, yo no compraba artículos que venían conjurados de fábrica. Creaba los hechizos yo mismo. 


      Y eso requería tiempo y delicadeza. 


      Veldar se acercó con paso airado y con la jarra en mano, mirándome con el ceño fruncido. 


      —¿Qué ocurre? —pregunté apoyando las manos en la barra. 


      Él pellizcó la parte de la camisa donde había salpicaduras de cerveza. 


      —¡Me debe una camisa nueva! 


      Suspiré, mirando la túnica beis con los ojos entrecerrados. La tela tenía varios agujeros, estaba amarillenta en la zona del cuello y se veía gastada. 


      —Veldar, no le voy a comprar una camisa nueva. 


      —Pues entonces va a perder a un cliente muy valioso —replicó el anciano. 


      —Eso sería un problema... —me incliné hacia él— para usted. 


      Veldar frunció aún más el ceño y los pliegues de su piel se hicieron más pronunciados alrededor de los ojos y las mejillas. 


      —El servicio al cliente aquí es pésimo. 


      —Puedo ofrecerle una jarra de cerveza gratis, pero no le voy a comprar una puñetera camisa. 


      —No enfademos a los clientes... —dijo una voz a mi lado, seguida de una risa nerviosa. 


      Miré a Edgar, el dragón en miniatura que había adoptado hacía poco y al que todo parecía asustarlo. Era del tamaño de mi mano. Se posó sobre mi hombro (que por algún motivo se había convertido en su lugar favorito) con las orejas escamosas erguidas mientras observaba aquella interacción. 


      Veldar dio un golpe en la barra con la mano. 


      —Estoy de acuerdo con el dragón. 


      —Claro, porque quiere que le compre una camisa nueva. Y no pienso hacerlo. Esa mancha es del tamaño de la uña de mi pulgar. Solo tiene que lavar la camisa y se quitará. 


      El anciano se puso rojo. 


      —¡Lave usted la camisa! 


      —Soy camarero, no lavandero —respondí con calma. 


      —¡Ya la lavo yo! —se ofreció Edgar. 


      —¡No! —dijimos Veldar y yo al mismo tiempo. Por fin estábamos de acuerdo en algo. 


      —Tú tampoco eres lavandero. —Había adoptado al dragón para una labor específica, que ahora mismo estaba incumpliendo. 


      —Y yo no me fío de ti —añadió Veldar mirando al dragón con los ojos entornados—. Entre las garras afiladas y el fuego que escupes, mi camisa volvería hecha jirones o chamuscada. 


      Me encogí de hombros. 


      —En realidad, viendo cómo está ahora, igual hasta se podría considerar una mejora. 


      Veldar apretó la mandíbula y Edgar chilló. 


      —Solo lo ha dicho de broma —dijo el dragón. 


      —No, para nada —dije yo. 


      —¿Puedo pedir otra cerveza negra? —preguntó un hombre desde el fondo de la taberna. Estaba sentado con un amigo en una mesa elevada a la que se accedía subiendo tres escalones. 


      En respuesta a su petición, una de las jarras que había en los estantes detrás de mí empezó a flotar y fue directa hacia el barril de cerveza negra. 


      Me incliné sobre la barra. 


      —Escuche, Veldar, los dos sabemos cómo va esto. Usted se queja y exige cosas gratis. Yo digo que no. Usted se va enfadado y dice que no volverá nunca más, y al día siguiente vuelve a aparecer. Ahora, si no le importa, tengo una taberna que llevar, así que mejor que dejemos aquí el teatrillo. 


      Desde que su marido murió hacía veinte años, aquel anciano se había vuelto insufrible. 


      Veldar levantó los brazos y me retó con su barbilla puntiaguda. 


      —Maldito sea. 


      Moví la boca para articular esas palabras a la vez que él las pronunciaba. Siempre decía lo mismo. 


      —Maldita sea esta taberna y maldito sea ese dragón. —Edgar ahogó un grito y enroscó la cola a un lado—. ¡No pienso volver a poner un pie en esta pocilga! —Dicho lo cual, dio media vuelta y se fue echando humo. 


      —Me alegro de que la función haya acabado —dije mientras seguía secando las jarras. 


      —Acaba de decir que estoy mal de algo —gimió Edgar—. ¿Qué significa eso? ¿Qué es exactamente una maldición? 


      —Ah, nada. —Dejé una de las jarras de madera pulida junto a las demás—. Solo es un conjunto que se le echa a alguien para que le salgan granos verdes por todo el cuerpo. Pican, están llenos de pus y hay que tomar una poción especial para que desaparezcan. 


      Edgar abrió mucho los ojos y se miró las escamas naranjas. 


      —¡Por la Bruja Superiora, creo que ya me está empezando a salir uno! —Se tiró al suelo—. ¡Lléveme al curandero! ¡No quiero morir así, señor! 


      —No te ha echado ninguna maldición —le aclaré—. Para empezar, es ilegal y, además, habría necesitado la varita para hacerlo y no la llevaba encima. 


      Edgar dejó de lamentarse y se incorporó. 


      —Ah, bueno, haber empezado por ahí. 


      Negué con la cabeza. Antes de adoptarlo, el minidragón vivía en el Emporio de Criaturas Arcanas, la tienda local donde se encuentran criaturas mágicas. Se había criado ahí después de que lo abandonaran. Tenía mucho que aprender sobre nuestro mundo y yo no tenía la paciencia para enseñárselo. 


      —¿Por qué no usa varita? —preguntó mirándome con curiosidad. 


      —No la necesito —respondí con tono hosco. 


      Había un pequeño grupo de brujos y brujas con unos poderes poco comunes que nos permitían lanzar hechizos con solo pronunciar las palabras, sin necesidad de usar varita ni ningún otro objeto. Yo era uno de ellos. 


      —Ahora en serio, no debería enemistarse con sus clientes —dijo Edgar. 


      —Veldar es un viejo gruñón. —Cogí otra jarra y metí el trapo dentro—. Si acaso, él es quien se enemista conmigo. 


      Edgar entrecerró los ojos. 


      —No se lo tome a mal, pero usted también es un viejo gruñón. Bueno, viejo como tal no. Al menos no tanto como Veldar. 


      Resoplé, mirando de reojo al dragón. No, no lo era. Veldar tenía más de cien años. Yo acababa de cumplir treinta y cinco. Aunque algunos días me sentía como si tuviera más de cien. 


      —Lo único que digo... —Edgar movió los ojos de un lado a otro— es que quizá podría intentar ser más amable de vez en cuando, ¿no le parece? No hace falta concentrarse tanto en el trabajo si eso conlleva olvidarse de las personas que le rodean. 


      Me incliné a un lado hasta que estuvimos casi nariz con nariz, y él se encogió. 


      —Tu planteamiento tiene un problema, y es que me caen mal todas las personas que me rodean. 


      Era cierto. No me consideraba una persona sociable. Nunca lo había sido. Prefería disfrutar de la soledad de mi magia y del pequeño apartamento que tenía encima de la taberna. 


      —Ahora que lo pienso, tampoco me caen bien los dragones. 


      Edgar abrió mucho los ojos. 


      —Ay, por favor, no se deshaga de mí. —Me rozó el hombro con la cola al enroscársela alrededor del cuerpo. 


      —No voy a deshacerme de ti, Edgar. —Me eché el trapo al hombro y guardé la última jarra que acababa de secar—. Y sí, es posible que sea un viejo gruñón, pero este es mi bar. Y en mi bar mando yo. Si a alguien no le gusta, no tiene por qué venir. ¿Cómo es que estás aquí, por cierto? 


      —La señorita Georgie me ha echado —dijo lamentándose. 


      Me puse tenso. 


      —¿Que ha hecho qué? 


      —¡Lo sé! He intentado advertirla de lo peligroso que era escabullirse por la ventana, pero no me ha querido escuchar. 


      Gruñí mirando al techo. 


      —Edgar, ¿cuál es la única labor que te encargué? 


      —Cuidar de su hermana. 


      —Correcto. —Le lancé una mirada penetrante—. Así que ve a buscarla y, cuando la encuentres, dile que vuelva aquí antes de que tenga que ir yo a por ella. 


      —¡A la orden! —Batió las alas, que eran del mismo color naranja que sus escamas, pero más translúcidas. 


      Algunos clientes soltaron risitas cuando el minidragón pasó volando sobre ellos. 


      Era lo que me faltaba. Que mi hermana pequeña se escapara y se metiera en más líos. Ya no sabía qué hacer con ella. A sus dieciséis años era un enigma para mí. Pero no tenía a nadie más, por lo que quería estar ahí para ella. El único problema era que no sabía cómo. 


      —¿Te has enterado? —le dijo una bruja a su amiga. 


      Ambas estaban sentadas en taburetes en la barra del bar, bebiendo una nueva receta de cerveza afrutada con la que había estado experimentando. La había titulado «manzana tostada». 


      —¿De las cinco brujas recién llegadas a Thistlegrove? —dijo su amiga. 


      Me acerqué un poco más para escuchar el cotilleo. 


      —Una madre y sus cuatro hijas. —La bruja se inclinó hacia su amiga—. Al parecer, se les ha averiado el carro y Elm Kingsley las ha rescatado. Creo que le ha echado el ojo a una de ellas. He oído que todas le pedían atención a gritos. Prácticamente se le echaban encima. 


      Suspiré. No me gustaba nada aquello. Elm era uno de mis únicos amigos. De hecho, había venido al pueblo a visitarme. Era rico, influyente y no siempre tomaba las mejores decisiones en lo que respecta a las mujeres. Quienesquiera que fuesen esas brujas, ya me daban mala espina. Y eso significaba que ahora tenía un quebradero de cabeza más. Como si no tuviera ya bastantes. 
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